
  
  

““OOíísstteeiiss  qquuee  ffuuee  ddiicchhoo::  AAmmaarrááss  aa  ttuu  pprróójjiimmoo,,
  

yy  aabboorrrreecceerrááss  aa  ttuu  eenneemmiiggoo..    

PPeerroo  yyoo  ooss  ddiiggoo::  AAmmaadd  aa  vvuueessttrrooss  eenneemmiiggooss,,  

bbeennddeecciidd  aa  llooss  qquuee  ooss  mmaallddiicceenn,,  hhaacceedd  

bbiieenn  aa  llooss  qquuee  ooss  aabboorrrreecceenn,,  yy  oorraadd  ppoorr  

llooss  qquuee  ooss  uullttrraajjaann  yy  ooss  ppeerrssiigguueenn””..    
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ssoocciieeddaadd::  
  
      oleancia según la R.A.E. 
quiere decir: “Respeto a las 
ideas, creencias o prácticas de 
los demás cuando son 
diferentes o contrarias a las 
propias”. Otro diccionario lo 
expresa de la siguiente 
manera: “Actitud de la persona 
que respeta las opiniones, 
ideas o actitudes de las demás 
personas aunque no coincidan 
con las propias”. Notamos que 
ambos diccionarios están de 
acuerdo en que la tolerancia se 
basa en el respeto hacia los 
que son diferentes, piensan y 
opinan de forma diferente,  y 
en consecuencia, actúan de 
forma distinta a la nuestra. 

Lo mismo es que uno sea 
de derechas y otro de 
izquierdas; que uno sea liberal 
y otro conservador; que uno 
sea homosexual y otro 
heterosexual …  

Una de las cosas que nos 
está faltando en nuestra 
sociedad es precisamente esto 
de lo que tanto se habla y tan 
poco se practica. Todo el 
mundo habla de tolerancia, sin 
embargo, pocos son los 
tolerantes. 

El que escribe no está de 
acuerdo con muchas de las 
cosas que se hacen y permiten 
en nuestra sociedad, sin 
embargo, debo entender que, 
al igual que yo tengo una 
forma de pensar y de vivir, 
debo respetar a los que tienen 
otra forma de pensar y de 
vivir. Las personas somos y 
debemos ser seres libres. A 
nadie se le puede obligar a 
pensar de una forma única. El 
pensamiento único es una de 
esas utopías. 

Hay muchas cosas que 
influyen en la vida de una 
persona: Su familia, su colegio, 
sus amigos, su entorno social, 
etc., y toda esta conjugación 
dará como resultado una 
forma de pensar, o sea, una 
filosofía de vida. 

Aún, y con todo esto, no 
debemos   pensar   que  somos  

 

mutuo. Si yo respeto a mi 
vecino y hago lo posible por 
no molestarle metiendo en su 
casa de forma acústica lo que 
a mí me gusta, ¿es demasiado 
esperar que mi vecino haga lo 
propio conmigo? 

Y esto se puede aplicar a la 
política y a otros asuntos que 
a veces resultan polémicos. 

Hablando de política, y sin 
intención de entrar en ningún 
tipo de polémica con nadie, 
estoy viendo alrededor que se 
está creando una atmósfera de 
rencor y odio entre partidos. 
Tanto en nuestro país en 
general como en cada 
localidad en particular. Y me 
pregunto: ¿es esto tolerancia?, 
¿no parece más bien todo lo 
contrario? Parece que de 
alguna manera decimos: “Yo 
tengo que imponer mis 
opiniones al resto de los 
mortales”. “Mis ideas son las 
mejores”. Falta de respeto a 
los demás es lo que veo. Falta 
de consideración al no pensar 
que los otros que no piensan 
igual tienen el mismo derecho 
que yo a pensar diferente.  

No existe la política 
perfecta. Nadie tiene la razón 
absoluta en estas cuestiones. Si 
tú piensas de una forma, es 
lógico que la quieras propagar. 
Pero no olvides el derecho que 
tienen los demás a disentir de 
ti.  

Vemos países que por ser 
intolerantes asesinan a los que 
no piensan igual. ¿Es esto 
tolerancia?  

El que escribe piensa de 
forma diferente a muchos. 
Pensamos que hay un Dios en 
los cielos que nos creó a Su 
imagen y semejanza. El 
hombre se ha vuelto contra su 
Creador y levanta el puño 
contra Él. Pero ese Dios es 
tolerante con nosotros. De 
otra manera ya estaríamos 
consumidos. Dios ama aún a 
los que no le aman a Él. 

Si algo de Él se nos pegara 
a nosotros este mundo sería 
verdaderamente tolerante con 
los que piensan diferente. A.S. 

 
 
 

 seres autómatas. De padres y 
sociedades muy malas han 
salido personas muy buenas. Y 
desgraciadamente, también lo 
contrario es cierto. 

Por encima de todo somos 
seres racionales, no somos 
autómatas ni robots. Tenemos 
capacidad de pensar y razonar 
para sacar conclusiones.  

El “sentido común”, algo 
que se está extinguiendo, debe 
darnos las pautas para 
conducirnos. Y en verdad que 
esto —el sentido común— es 
lo que debería ayudarnos a ser 
tolerantes. 

Una de las cosas que más 
me molestan es el tipo de 
músicas   que   se   airean  por  

todos lados. Parece que a todo 
el mundo tiene que gustarle lo 
mismo. Y tocante a este tema no 
quiero referirme necesariamente 
a los lugares públicos, sino a los 
vecinos que tenemos a nuestro 
alrededor. Yo no tendría por 
qué escuchar la música que le 
gusta a mi vecino, sin embargo, 
tengo que soportar los gustos de 
otros porque ponen la música 
como si estuviesen sordos. ¿Qué 
sería de nuestro vecindario si 
cada uno pusiese la música al 
mismo volumen? ¿Si cada uno 
pusiese, uno el rock, otro el 
flamenco, otro la música clásica, 
otro la canción de moda? 

Queridos amigos, la 
tolerancia  se basa  en el respeto  

EEll  RReessppeettoo  yy  

llaa  TToolleerraanncciiaa  
“La verdadera tolerancia  

tiene que operar en los dos sentidos”. 
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